
La Epoca, 1889-9-4  

EL MARQUÉS DE MOLINS
Esta tarde hemos recibido una triste noticia; 
el Sr. Marqués de Molíns, el procer ilustre, el 
Ministro integérrimo, el diplomático hábil, el 
literato y poeta distinguido, individuo de todas 
las Academias y condecorado con numerosas 
grandes cruces, ha fallecido anoche en Lequei-
tio, donde estaba veraneando con su respeta-
ble señora y su hijo Alfonso. D. Mariano Roca 
de Togores, Marqués de Molíns y Vizconde de 
Rocamora, era tercer hijo del Conde de Pino-
hermoso y la Condesa de Villa-Leal, Grandes 

de España de primera clase. 
Nació en Albacete el 17 de agosto de 1812; fué educado en Ma-

drid en un colegio de la calle de San Mateo, donde eran profesores 
Hermosilla y Lista, y del que fueron también alumnos Ventura de 
la Vega y Espronceda. 

Más tarde estudió en otro colegio, de donde salieron igualmen-
te D. Aureliano y D. Luis Fernández Guerra, y á los diecisiete 
años de edad regentaba una cátedra de matemáticas en Alicante. 

Veinte años tenía cuando ocurrió la muerte de Fernando VII 
y se encendió la guerra civil en España, y como otros individuos 
de la Grandeza de nuestro país, se declaró desde luego partidario 
del derecho de D.ª Isabel II á heredar la Corona de España y del 
sistema constitucional y representativo. 

Comenzó su vida política batallando en la prensa, y fué diputa-
do electo la primera vez, en 1837 por la provincia de Albacete, no 
dejando de tomar asiento en las Cortes en las legislaturas subsi-
guientes hasta la de 1853-54. 

En las Cortes de 1840 fué secretario del Congreso é individuo 
de la comisión que redactó la ley de Ayuntamientos, y en 1844 se 
distinguió por el discurso de acusación que hizo contra D. Salus-
tiano Olózaga. 

Fué senador vitalicio con arreglo á la Constitución de 1845; 
desde esta fecha hasta 1868; electivo en 1876 y vitalicio desde 
1877 hasta ahora. 

El Marqués de Molíns estuvo afiliado al partido moderado y fué 
Ministro por primera vez con el General Narváez en 1847, que 
desempeñó la cartera de Marina, y en ese mismo período del 47 
al 49 fué nombrado asimismo Ministro de la Gobernación. Tres 
veces más tuvo á su cargo el Ministerio de Marina, á, saber: en 
1849, del 53 al 54 y en los primeros días del Ministerio Regenecia 

(sic) en 1875. En este mismo año fue Ministro interino de Estado 
y en 1879 desempeñó esta cartera en propiedad. 

Como diplomático, el Sr. Marqués de Molíns fué Ministro ple-
nipotenciario de España en Londres, de agosto de 1865 á julio del 
66; Embajador en París en 1875 y 1879, y cerca de la Santa Sede 
desde enero del 84 á enero del 86. Era caballero del Toisón de Oro 
desde 12 de enero de 1875; tenía el collar y Gran cruz de Carlos 
III, el hábito de Calatrava y las grandes cruces de la Orden Piana; 
de la Legión de Honor, de Francia; de la Rosa, del Brasil; del Sal-
vador, de Grecia; de la Corona de Encina, de los Países Bajos; de 
San Genaro, de Napóles, y del León y el Sol, de Persia. 

Era gentilhombre de Cámara de S. M. con ejercicio y servidum-
bre; académico de número de la Española, de la de la Historia, de 
la de San Fernando, de la de Ciencias morales y políticas, de la de 
Buenas Letras de Sevilla y San Carlos de Valencia, del Instituto 
histórico de Francia, de la Academia de anticuarios del Norte y de 
la de Ciencias y Artes de Toscana.

Pero si el Marqués de Molíns ha sido un político distinguido, ha 
sido también un literato notable, y en la colección de sus poesías 
hay leyendas, epístolas, odas, fantasías, romances históricos, ro-
mances descriptivos, romances jocosos, doloras , letrillas, poemas 
ligeros y sonetos de un valor y de una gallardía indiscutibles. 

En sus primeros años leyó mucho y se empapó en las obras 
del teatro francés pertenecientes á la nueva escuela romántica, y 
prendado vivamente de ellas, propúsose introducir el romanti-
cismo en la escena española. Al efecto escribió un drama que no 
llegó á representarse hasta muchos años después de escrito, por lo 
cual su empresa quedó en proyecto, pero quedándole al Marqués 
de Molíns la gloria de haberla intentado el primero. Este drama se 
titula El Duque de Alba. 

La segunda y última obra dramática del Sr. Roca de Togores 
fué Doña María de Molina, y se representó por primera vez en 
julio de 1837, drama rico en acción, abundante en episodios, con 
grandes caracteres y magníficos pensamientos políticos. De sus 
composiciones poéticas merecen especial mención citarse su can-
to épico, en que enaltece el sitio de Orihuela por D. Pedro de Cas-
tilla, la fantasía titulada El Córpus, los romances La Cabalgata y el 
Racimo de dátiles, el titulado A D. Manud Bretón y las letrillas A 
la flor del granado y la del Velonero. 

La publicación del periódico El Belén que inició el Marqués en 
una cena de Navidad el año 1858 en su casa de la calle del Olmo, 
fué un verdadero acontecimiento literario por la calidad de los 
colaboradores del único número que para aquella fiesta de la lite-
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ratura se publicó, y por el mérito de los trabajos que se insertaron 
en la hoja. 

El Marqués de Molíns casó dos veces: la primera el 10 de abril 
de 1833 con su prima D.ª María Teresa Roca de Togores y Al-
burquerque, hija del Sr. de Asprillas, que falleció el 25 de enero 
de 1842, y después en mayo de 1849 con la actual Marquesa doña 
María del Carmen de Aguirrre-Solarte y Alcibar, de la nobleza 
vizcaína, dama de SS. MM. las Reinas D.ª Isabel II, D.ª Mercedes 
y D.ª María Cristina. 

Del primer matrimonio tuvo á D. Luis Manuel, Marqués de As-
prillas, casado con la Duquesa de Béjar y á D.ª María Francisca, 
y del segundo á don José Ventura, capitán de artillería; D.ª Ma-
ría del Carmen, casada con el Marqués de Peñafuerte, Conde de 
Villamediana; D.ª Angela, Marquesa de Pozo-Rubio, casada con 
el exministro de la Gobernación D. Raimundo Fernández Villa-
verde; don Fernando, Secretario de Legación, casado con doña 
María del Carmen Caballero, hija del Marqués de Torneros, y D. 
Alfonso, que permanece soltero. Era tío carnal de la Condesa de 

Pino Hermoso.
Los Duques de Béjar, que á la una de la tarde han recibido esta 

dolorosa nueva, han partido en el express con su hijo Jaime. Los 
Marqueses de Pozo Rubio se hallan en París, y allá habrán recibi-
do la noticia, que no esperaban seguramente, cuando hace pocos 
días abrazaban á su padre al salir de Lequeitio. 

Inútil es decir cuántas ilustres personas de la aristocracia, de la 
política y de la literatura llevarán luto por el noble Marqués de 
Molíns, que á los timbres de su nobleza unía los de un carácter ín-
tegro, una inteligencia clarísima y una respetabilidad justamente 
alcanzada en más de cuarenta años de vida pública. Su desconso-
lada familia sabe bien con cuánta sinceridad le enviamos el tes-
timonio de nuestro dolor por la inmensa desgracia que lo aflige.
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Mariano Roca de Togores, I Marqués de Molíns
F. de Madrazo, 1850. Bilduma pribatua

María del Carmen de Aguirre Solarte, Marquesa de Molíns
F. de Madrazo, 1850. Bilduma pribatua

La Epoca egunkariko kronika horri gutxi gehitu 
diezaiokegu. Kondekorazio, domina eta titulu ge-
hiago errege-erreginek ere ez! Bada, markes hau 
Lekeition hil –eta lurperatu- zen. Emaztea, Car-
men Aguirre Solarte Ingalaterran jaiotako lekei-
tiarra zen –dagoeneko ezagutu dugu horien seme 
Alfonso- eta familiak Arranegi 12an (Kai Alde, 
denok ulertzeko) etxe ederra zeukan. Hantxe hil 
zen markesa. Nahiz eta aita Jose Ventura Aguirre 
Solarte gazte hil, bildu zuen dirutzak alaba biak 
aristokratekin ondo ezkontzeko balio izan zuen. 
Dirua baino hoberik ez dago horretarako! Mari 
Karmenen aittitta arrantzalea zen, armadorea, 
baina arrantzalea. Marianoren aita berriz Pinoher-
mosoko kondea eta ama Villa-Lealeko kondesa. 
Zenbat konde, kondesa, markes... egongo dira 
arrantzale horren odola daramatenak! 1849an 
ezkondu ziren eta sei seme-alaba izan zituzten.

La proteccion y el libre cambio, Pascual Larrazabal, 1892

Mariano Roca Togoresi buruz zera zioen Larrazabalek: “El día de su 
fallecimiento acordó la cofradía de mareantes colocar a la entrada del 
puerto la bandera de luto, avisó para no salir á la pesca, como el si-
guiente de sus funerales y lo propio el primer aniversario, en señal de 
gratitud de los cofrades de mareantes á su antiguo ministro.
Acompañado su cadáver fué hasta su última morada por todo el ve-
cindario que iba tras de la cabecera que presidían sus hijos; era con-
ducido en hombros de ocho robustos tripulantes de la escampavía 
Vilante, depositado en el panteón de familia, donde reposan los de su 
padre político el Excelentísimo Señor Don José V. de Aguirre Solarte, 
exministro de Hacienda.
Los lequeitianos tienen la honra de que en su cementerio y entre sus 
padres descanse esa estrella de primera magnitud que en nuestros días 
ha alumbrado las letras patrias, el ministerio de Marina, la diplomacia 
y el fervoroso católico que tantos servicios hizo á España como em-
bajador cerca del sumo Pontífice León XIII que tanto le distinguió en 
vida y en su muerte con la bendición papal recibida.
Así terminó su misión en el mundo el que, fiel servidor de la dinastía 
reinante y fervoroso católico, supo dar á Dios lo que es de Dios y al 
César lo que es del César”.
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